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3 S T - A . 3 D O  I D E L  T X E H y C IP O

O ye Taco; :á qué atribuyes esta nota clel Observatorio que siem­
pre dice «Tiempo inseguro»?

jI ues á que de ser, hijar A  Maura y sus reformas en el presu' 
puesto: ¿crées tú que esté seguro nadie con estos telegramas.^
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S U M A R I O

T e x t o :— L a  Semana, oor Saturnino Sabadell.— Eschelas, por 
Reñatsat.— De madrugada, por Uno.— ¡U n f  vorf \íox ] .  Lared'. 
— E l  monumento, por Isidro Labrador.— Balincuteriai.— Corres- 
Pondencia particular.

G r a b a d o s .— Estado del tiempo, por Otro— Afaui/illa-Alúum, 
por A. Blás.— Cuadn'tos locales, Telegramas importantes, por 
A. Wigs.

uÉ báculos, qué ciclones ni q ue  calabazas? 
D o n d e  est.'ín los te legram itas  — m ejor di- 

_ cho, te le g ra m a z o s — que s.e han venido r e ­
cibiendo casi á diario, b o cab ajo  todo lo demás.

¡Cuidado con la sem ana si h a  sido sensacional!
L o s  gobernadorcillos  ¡pobres también! se encuentran 

con q ue  d esap are ce  la  autoridad del diminutivo,
Y  lo que es peor, con e lla  se vá lo que estiman los 

pueblos más.
L a  tradición.
P orq u e  tradicional era  la m isa de  v a ra  y  e l b e s a la ­

m ano atentísimo prodigado entre personas desconocidas, 
p a ra  m e rece r  el honor de que estas  se com.ieran un 
riñón y  parte  del otro del munícipe, que consideraba s i e m - • 
p r e  com o p rim era  m uestra  de su autoridad  gastarse  un 
cap ita l  en un catapúsang de  prim era con todos.

O tros  que se  van.
L o s  auxiliares de  fomento.
V e r d a d  que vendrán otros 6 volverán los mismos con 

distintos collares; pero aunque así sea, no d ejará esto 
de  s e r  una re fo rm a q ue dejará á a lgu n os tan reformados 
q ue  no los co n ozca  ni la m adre q ue  los parió.

P u es an d a  que esas A udiencias nuevas, formadas 
co m o las com idas de  la  clase  media, de  sota, caballo  y  
rey, tendrán también que ver, so b re  todo cuando en los 
pueblos donde se crean, se o ig a  d a r  á los  porteros 
d e estrados la  im ponente voz de  “ ¡Capas!“

L a  nota de confirmados con que ap arecen  algunos fun­
cionarios, h ace  p en sar  á otros si se tratará de adminis­
trar los sacram entos, y  mientras unos ven encim a d e  sí 
el de  la  penitencia, á otros  y a  se les figura que no vá 
á alcanzarles  ni la  unción.

Y  la gente, a leb restada, desde  que se levanta  hasta  
que se acuesta, todo se  le  vuelve an dar diciendo:

—  ¿H ay te le g ra m a  hoy?
A  la  som bra de los  verd ad ero s nacen como la m ala  

hierbal infinidad de falsos; p e ro  q ue  mientras se aclara  
si lo són ó no lo són p rod u ce  su efecto.

— ¡Viene cesante F u la n ez  y  á M e n g a n e z  le  dan una 
comisión especial p a ra  que reviente á Zutanez.

— A l  chico de  las  de  M om io le  han ascendido; lo sé 
p o r  un te le g ram a  particular q ue  h a  recibido de su cu ­
ñado Intriga.

— E sta  tarde, si lo  d e ja  pasar Santisteban, va  á sa lir  
un te legram a que tire de  espaldas. D icen que  dice (aquí 
se  habla  m isteriosam ente al interlocutor, que hace m ien­
tra«: gra n d e s  aspavientos.)

Y  ni tem poral, ni te atro  Zorrilla, ni com pañía de  ópera , 
ni viruela, ni nada lo g ra n  llam ar la  atención de nadie, 
p orq u e todos los pensam ientos están fijos en una idea 
que, aunque se e x p re s e  en miles de  millones de fo r­
m as distintas, s iem p re  es la  misma.

Q u e  trad uce  ca d a  cual diciendo p a ra  su sayo:

—  ¡Si se meterán conmigo!
Porque aunque se hable mucho de la  im portancia de 

tales y  cu ales  reformas, de la  ‘ conveniencia de  estas 
y  los perju ic ios de  aquellas, del país, del tesoro, de  la 
prosperid ad  y  demás zarandajas, lo humano, sob rep o­
niéndose á todo esto, hace  que el e>tóm ago grite , que 
p ara  eso  tiene boca, y  no puede prescindir, quien más. 
quien menos, de  si le p o d rá  toc-^r a lg u n a  china que 
te n g a  más que ve r  con el ministerio cre a d o  p o r causa 
de Colón q ue con las hijas del celeste imperio.

A h ora , que  los de  agarraderas podrán discurrir que 
de todo esto  pueden sacar  a lg o  y  los que vayan, como 
b oyas  sueltas á m erced de los vientos de  las  recom en­
daciones de  diputadillos monosilábicos y  de p o c a  influen­
cia, se conform arán con pedir á Dios que no se acuerde 
nadie de ellos, para que sigan com o basta aquí, sin pen­
sar en ascensos ni mejoras, sino en que no les quiten 
el m endruguillo que roen.

E n  fin, la  g ra n  mutación de la ob ra  de espectácu lo  que 
se está en sayan d o y  cuyos preludios conocem os por las 
notas telegráficas de los corresponsales  periodísticos, no 
se verificará basta el mes d e  Julio.

D e  modo q u e  com o q u e d a  todavía un m es por de­
lante, esperem os á ve r  en que para  todo esto.

o& a
E l C asino  E sp añ ol h a  elejido por aclam ación á don 

José L ó p e z  Irastorza  para  su presidencia.
H áb il piloto q ue  h a  sabido llevar la nave á puerto 

segu ro  en é p o ca  en que todo se le  volvían  bajos y  re­
molinos en su derredor, no hay que dudar en que la 
elección haee justicia  á su valer.

R e c ib a  la  más cordial enhorabuena el Casino.

M í i y o — 2 7 — 9 3.
S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

REALISTA . -

En la virtud más pura 
siempre hallaras la corporal flacura.

Me dices que te quiera, Elvira mia, 
y  ya no puede ser; 
el amor, niña hermosa, es flor de un dia 
que no vuelve á nacer.

Es el azul del cielo 
im velo de ilusión, no más que un velo.

POSITIVISTA

En cuestión de pesetas y jamones 
estoy por los jamones y pesetas, 
aunque de mí murmuren los poetas 
que viven en el mundo de ilusiones.

El progreso, el progreso...
Buena cosa con pan, jamón y queso.
Pero lo que es sin eso
maldito si me importa á mi el progreso.

NATURALISTA

Divididos en clases los humanos, 
cada cual con distintos ideales, 
es la fraternidad de los bimanos 
la del león, el tigre y los chacales.

i d e a l i s t a

{Fin de siede.)

La nacarada nube que colora 
con opalino resplandor la aurora 
será más bella, pero menos grata 
á Dios, quizá, que la humareda densa 
que lanzan las industrias aqui abajo 
y  con que á Dios la humanidad inciensa 
cumpliendo la ley santa del trabajo.
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E 1 hom bre que en la  fosa 
bajo de siete pies su cuerpo entierra, 
de la  ciencia la  fuerza poderosa 
le hará sefior del cíelo y  de la  tierra.

Ante el poder del si^flo diez y  nueve 
c l mundü en sus entran is se conm ueve.

R e ñ a t s a c .

D E  M A D R U G A D A .

fuerza de la  lluvia: tarde era p a r a la  expedición; 
pero no habfa m ás remedio que echar pecho a l cieno, ó lo que es 
lo mismo, salir á  la  calle, tanto porqne a llí había de encontrar 
aventuras que narrar— ó al menos así m e lo figuraba,— cuanto 
que en casa com enzaba á lioverm e que era un disgusto, gracias... 
¡va ya  unas gracias! á nna plancha del zinc del tejado que, 

dispuesto perfectam ente para dejar pasar el agua m ientras llo­
viera, consiguió que trás una lagareta muy regular en la  tahla- 
suelo, el ogua,^ rezumándose por el cielo rasó del techo, fuese 
cayendo gota á gota sobre mi cama.

Provisto de im perm eable por si acaso, pues el teniporal, lo mismo 
que se alejaba podía acercarse de nuevo, me lancé á los peli­
gros de la vía pública, m avores c id a  día, m erced al intéres que 
la  corporación m unicipal viene demostrando en cuidar que los 
obstáculos y  las desigualdades del terreno vayan  siendo m ayores.

E l tiem po no h ab ía  tenido idem m ás que para hacer qüe el 
piso apareciera raso, depositando charcos en los baches y  con­
virtiendo en fuTpil’a el afirmado de las calles.

Estas, nhscu7-ecidtis á medias por los lánguidos faroles del alum ­
brado público, parecían un extenso espejo, convidando poco 
m enos que á patinar; pero.

; L : i R t i m M  í . ' ' " !  d o  
q i i r  n o  ¡ j f a  v e r t l a d  t : i i i t i i  b e l l e z ü !

hube de esd aniar, a l bañar una pierna hasta la  rodilla en el 
tinte municipal, regocijo de lavan d iros y desesperación de tran­
seúntes. con la  agravante de que empezó á llorar.

Consecuencia; que,
¡todo fui' iiiiii ilusión, tixlo meutini! 

y  que no había tales espejos, ni Cristo que lo fundó.
T raté  de b u s:ar un rc-fugio, cosa no fácil á  aquellas horas 

(aunque no gasto reloj calcu'o que serían m ás de las dos de la 
m añana y  m enos d e j a s  cuatro) y lo encontré y  relativam ente 
cómodo, en una inútil g a rit i del p.iente de E spaña, que en­
tonces no me pareció tan inútil, aunque si otta cosa que creo 
excusado decir. A llí  traté de lim piar mis pantalones, cosa 
m is  fácil de intentar que de llevar á  cabo su realización y, la  
loca  de la cosa, aburrida ele presenciar aquel trabajo m ecánico 
tan pesado como absurdo, se lanzó sólita por esos m undos de 
Dios, sin m ís  j^uía qu • una buena voluntad, ni m is  propósito 
que el de anortarm e m aterial para llenar unas cuantas hojas de papel.

D m d e fué, no sé  explicárm elo; pero cumplió, eso si, m uv sa ­
tisfactoriam ente por cierto, como verá el desocupado lector que 
siga  estos renglón'^'’, n '' sib iend o otra cosa m ejor que hacer.

Cuenta, que la  ciudad se le caía encim a, pues nO encontraba 
alm a viviente por ninguna parte... Aquí y  allí, en radío c^rtísimo, 
a lg u m s lucecillas vacilantes que denunciaban la  presencia de un 
sereno, y  nada m ás. M anila se había convertido en Paco

[Será posible que una población de no sé cuantos m iles de 
alrnas (en esto p ie pasa lo que á la  com isión del censo; nunca 
m e s lie la  cuenta en estadística) duerma toda tan descansadam ente?... 
¡T rá s  esas conchas y  puertas cerradas, no hay m ás que séres 
d ormidos?...  ¡N o puede ser! H ay pasiones, h ay gnce«, hay sufri­
mientos, h ay em ociones que huyen de la  luz del dia y  de las 
m anifestaciones exteriores... Penetrem os en los hogares: “ Y a  que 
la  montaña no viene hácia mi, iré yo  h acia  la  m ontaña.“

Tm ieblas por todas partes y  silencio de vivo s; esto es, con 
un murmullo acom pasado de respiración, que denuncia á  alguien 
que duerme.

E s un jiv e n  recienllegado, á  quien la  fortuna le sonríe desde 
que puso el pié fuera de M adrid... A l lleg^.r á  Barcelona se en- 
c jn tró  ascendido; tomando posesión en M anila topó con 
la  com pra de un billete de Lotería sin ^rivia  y le  tocaron q u i­
nientos pesoi, con los que se equipó desde brillante gordo hasta 
calesa  nueva... N o tenía que pensar en nadie m ás que en su 
persona, porque aljá  había quien le protegiera... U n ruido como 
de ratas se produjo en el cuarto y, en efecto, asi era; una rata 
de carnisa por fuera, el batn, entró cautelosam ente, se acercó á 
la  m esilla de noche, en donde, revuelto con el reloj, los cigarros 
y  los fósforos, estaba el dinero: tomó tres pesetas entre la  plata 
m enuda y  se alejó tan raposam ente como entrara.

¿A  dóndo iba?
AI rincón m ás retirado de la  cuadra, en donde, á la  luz de 

un njenudisimo cabo de vela, estaban jugando al monte el co­
cinero, el sota y el cochero, hacier.d) de bantay, por lo que pu­

diera acaecer, un aeta chiquitín que nuestro durm iente tenía para 
adorno de su calesa.

A llí no h abía mas que ver, y  como la  curiosid:id tiraba para 
otro punto de vista, se borró el cuadro y  ap reció uno nuevo, en 
el que el principal personaje ocupaba también cl lecho, no tran­
quilo y  descansado, sino fatigoso y  dolorido, m ostrando sus fac­
ciones, á  la  claridad de una lám para á  m edia luz, que atufaba m ás 
que otra cosa, las huellas d i  un enferm edad penosa.

E l doliente se revolvía solo se a b ia s a b í  de sed y  le faltaban fuerzas 
para llegar hasta el vaso que tenía á su cabecera; quiso llam ar y  su 
voz, débil com o un suspiro, no fué bastante á  despertar á  nadie. 
L a  m irada triste que se perdió entre dos lágrim as que abrasaron 
sas m ejilas, era todo un dram a

Suenan tacones en la  c a lle ... Sí; es alguien que se retira á su 
ca sa ... V a y a ; otro trasnochador que también anda buscando asunto 
para un artículo... N o; ese lo h a encontrado. s:ígun le suenan 
los bolsillos. Lo que no h a encontrado es un carru ije  que le 
conduzca, y  el hombre v a  desesperado porque no puede con el 
peso; digo, con los pesos que lleva ... ¡Fueron muchas judías  
aquellas! ¡Q ue racha\ En fin, vaya por las noches en que todo 
lo que seguía le quebraba.

¿E ntram os ahi? No, diablo, están despiertos... Estos m a tri­
m onios jóvenes nunca tienen sueño... ni nrevisión; ¡caram ba! de 
seguro que no han leido aquel p o e m ita d j Cam poam or que c o n ­
cluye sus estrofas diciendo:

Por f“l ojo 
por el ojo <ic la llave.

Las cam panas suenan á pesar de ser de noche cerrada. Los ta les 
cam paneros nn respetan el sueño de sus vecin o s... E s  verdad qua 
nlgunos necesitan de estos avisos para cum plir con sus deberes 
de cristiano .. E n  efecto, ahí viene una viejecita o n  su faro­
lillo  en la  m ano á oir la  primera m isa ... N o *y tam bién viene 
gente g ir d a .. .  ese carruaje que pára no es de un cualquiera... 
B aja una tap ad a... despide el co ch s... y  sigue calle abajo ... ¿d(índe 
irá? ¿C h i lo sa? com o dicen los italianos.

V aya , toquem os retirada, que y a  el airecito de la  m añana se 
deja sentir y no es cosa de cojer una pulm onía en M anila; ¡tendría 
que v er... Dejem os la  garita, puesto que y a  cesó el chubasco. A hora 
si que d i  gusto pasar por el puente de E spaña; sin gente, sin 
coches, sin tranvías .. Crecídillo viene el P a sig ... T am bién  los 
chinos mad^^ugan... ¿A  dónde irá ese tan decidido?... Vam os, 
parece que tam bién adm ira el agua que trae el rio ... ¡Caracoles! 
¿Q ue haces? Oí... tú ... suya... C ataplúm ... ¿P ues no se ha tirado 
al agua? Y  quién lo s'tca á  estas horas? ¡Im posible! Se ahogó 
com o dos y  tres son c in co ... M añana ó pasado dirán los perió­
dicos que se ha encontrado el cadaver de un chino, ya  en des­
com posición; Je enterrarán y  se acabó la  historia.

¡H om bre! ¡M e h a im presionado eso ... S i yo supiera escribir, 
creo que haría un artículo m uy interesante acerca de todas estas 
cosas que suceden sin  que el mundo les dé im portancia.

U n o .

( a  m i  q u e r i d o  AMIGD BLAS ECHEGOYEN.)

Querido B las: he leído 
que eres tú el corresponsal 
artístico musical 
recientem ente elegido 
por C h aoi. ¡B ra va  elección 
que de júbilo me llena!
T e  m ando la  enhorabuena 
por e llo ,d e  corazón.
L os artistas españoles 
(habrá pensado Chapi) 
necesitan que h aya alli 
otro artista de bemoles 
que conozca bien á fondo 
lo que pueda tener miga. 
y  aceptar que á lo que diga 
se ponga punto redondo. 
Im agino que estarás 
tan seguro com o yo 
en que lo que digas, no 
h ay duda; lo dice Blás.
Pues bien, com o tú has de ver 
el medio que has de em plear 
para que puedas cobrar 
todo lo  que debe ser 
y  no h a de ser todo gangas 
el buscarle los parnés 
en casinos y  cafés, 
entre orquestas y  ch arangas, 
en bandas particulares, 
en circos, asociaciones

artísticas, orfeones, 
en m úsicas m ilitares 
y  en otro sin fin. de cosas 
que te detalla el prospecto 
y  que al llevarlas á  efecto 
serán !la m ar! de engorrosas, 
yo  ayudarte en ello quiero 
sin cobrar por e l servicio, 
asi que en el beneficio 
te dejo el negocio entero.
Sé que tienes que cobrar 
derechos de ejecución 
é imponer contribución 
á los que quieran tocar 
los trozos que están m arcados 
por todos esos señores 
m úsicos com positores 
por tí aquí representados. 
Cam paña bien ruda es esa; 
es la verdad, no lo dudo; 
pero en ella  yo  te ayudo 
si m e ayudas á  otra em presa. 
M ás necesito un detalle 
darte ante todo á  saber 
y  és hacerte conocer 
los vecinos de m i calle.
A  la  izquierda de mi casa 
aprenden dos mocetones 
á  cantar; [qué vozarrones 
¡esto de la  raya  pasa!
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De actividad sin igual, 
este síndico ha de hacer 
que valgan un dineral 
las acciones,— se ha de ver, 
Philippines Mineral.

Ayuntamiento de Madrid



t
e
«i

Ayuntamiento de Madrid



A  la derecha, una orquesta 
con coristas, toca y  canta 
desde que el sol se levanta 
hasta después que se acuesta. 
Adem ás, enfrente vive 
y  toca una Síñorira...
Itoca... música pro^'ihita, 
pero nadie lo prohíbe!
En fin, chico, yo  no sé 
com o con tanto c  ncierto 
á  eLta*? fechas no me he m uerto, 
m ás tem o que moriré 
si ea  aras de la am istad 
no ipe otorgas decidido 
este favor que te pido 
con m ucha necesidad.

■ 5 8 M AN ILILLA M a y o . 2 " ,

Cobra esa contribucián 
eri la  que te ayudaré 
y  con gu?to te daré 
una larga colección 
de m úsicos y  cantantes 
y  pianistas y  copleios, 
y  flautas y  guitarreros 
y  emprentéros am bulantes; 
m ás los primeros en lista, 
y a  que en tal tensión me ponen, 
han de ser los que com ponen 
este vecindario artista.
Em pieza por ellos, B lás; 
yo en cam bio por tí m e afano, 
¡y  siéntales bien la  mano! 
á  ver si no tocan m ás!

J . L a r e d o .

E L  M O N U M E N T O

í l ' OY es el últim o día.
Queda definitivam ente cerrado el plazo para la  adm isión de 

inonumentos á prueba, ó proyectos en diversas substancias m ás 
ó menos moldeables.

A las doce de la  noche dirá la sim bólica voz del T iem po;
— ¡N o v a  m ás!
Y  se acabó: los que lleguen tarde se quedarán con sus a s ­

piraciones en el bolsillo hasta que se presente mejor ocasión.
Parece que h ay m uchos candidatos de diversas partes del globo.
L o que prueba que cuando se invita al Arte á  que se p re­

sente, aunque sea en el fin del mundo, si á  la  invitación acom- 
p a ñ i un buen puñado de pesos, aunque estos sean m ejicanos 
y  pierdan algo en el cam bio de moneda, no faltan golosos.

Como h a podido \’e rs j por lo  que dicen los periódicos en 
M anila y  sus corresnonsales desde a Córte, nn obstante el se­
creto del sumario suenan nom bres y m ás nom bres y  se can­
tan glorias antes de que se constituva el jurado.

Ta.mbien se dice que hay recom endaciones de elevadísim os per­
sonajes V que, con el m ayor misterio, corre de boca en oido el 
título de tal ó cual proyecto y  los lem as de sus autores, para 
que la  opinión, de antem ano llevad a por este ó el otro sendero, 
se .incline en favor de este ó de aquéh

Com o decir, sí que se dicen m uchas cosas, pero os de su­
poner que todo sea hablar por hablar, puesto que no sabiéndose 
aun quienes sean los que formen el jurado que- h aya  de adju­
dicar el premio y  el accésit ofrecidos, las recomendaciones, caso 
de existir, tendrán que haberse enviado al azár y  aunque se sepa 
que determ inados artistas hávan lem itido bocetos de sus obras, 
puede aparecer alguno verdaderam ente desconocido que sea el 
que tenga la  suerte de acertar sin liaber trabajado la partida.

y  ahora, vam os á  vt-r.
;  Quien formará el jirado?
Porque en poblaciones donde no son m uchos li ŝ inteligentes, 

estos son conocidos y  se les puede designar de antemano.
Pero aquí, donde h ay tanta suficiencia, donde todos sabem os 

de todo, donde raro es el que no haya educado su gusto con­
tem plando obras artísticas en los principales museos del orbe, 
¿com o se vá  á  arreglar la  com isión ejecutiva para elejir un tribu­
nal calificador sin herir en su  fibra m ás sensible á  los que queden 
excluidos.?

D ificililla  va á  ser la  cosa, porque si sale nombrado algún 
caballero particular sin m ás títulos que sus aficion es p^drá h a ­
ber piques juitificadí-iim os, puesto que aquí ha habido siempre 
la  costum bre de que juntas ó com isiones, de cualquier clase 
q̂ ue sean, han de formarse con jefes de la  Adm inistración ó del 
Ejército, vecinos acaudalados y  autoridades, sin duda porque se 
supone, con m uy b u e n ‘acuerdo, que un rico debe saber m ás que 
un pobre y  ia  ciencia de un señor con honores de jefe superior 
t.ene que estar m uy por encim a de la  de un oficialillo de ne­
gociado cualquiera.

Pues luego viene la  m ás negra, sobre todo para el M unici­
pio, a l que toca designar el em plazam iento de las estatuas ó m o­
nolitos ú obelisco ó lo que sea lo que se apruebe

L a  Prensa ya  h a indicado varios sitios, siendo el que hasta 
ahora parece tener m ás aceptación el de la  bajada del Puente 
de España por el lado del paseo de M agallanes.

P ero...
L a  coloeación del m onum ento en ese sitio ex ijs  que se haga 

antes una plaza.
L a  pl )za_exije á  su vez que se teiraplene una gran parte del 

foso que circunda al g lacis por la  parte del Parián.
E sta  obra exije al mismo tiempo m ucho dinero, que no sabem os 

de donde va á  salir.
Y  exigencia que se sobrepone á todas, la  de la  zona polém ica, 

tan  am iga de negar toda concesión -á que se edifique nada en

sus dominios, por m ás que en estos no se vea  otra cosa que 
cuarteles, pabellones, hoteles, E scuelas y  hasta primeras piedras 
de teatros en proyecto.

¿Q ué saldrá de todo esto?
P or lo pronto pasarán m uchos días y m uchas noches.
Y  luego será lo  que D ios quiera.
Y o , no sé  si se  consultará mi opinión sobre este particular: 

supongo que no y por lo mismo m e sabe m al no darla, aunque 
no sea m ás que para tener la  satisfacción de que se  deseche 
lo  que propongo, por lo mismo que es lo m ás racional y  lo 
m ás económico.

V erán ustedes.
E l Ayuntam iento está acabando la  obra de su casa, que va 

quedando, lo que se llam a de primera
En ese Ayuntam iento h ay dos patios, uno á cad a lado del 

nuevo salón de actos, que están pidiendo un adorno.
¿C ual m ejor para cada uno que una estátua?
Pues vayan  al de la  derecha la  de Isabel II y  a l de 

la  izquierda la  de C arlos IV  y así la  primera se verá libre de 
que ¡e sigan despojando poquito á  poco todo lo  despoj^ble 
y  el segundo no tendrá que sufrir viendo pasar por delante 
de él gentes qu¿ le han levantado una est^itua por haber m an­
dado á estas regiones la vacuna de que casi nadie hace uso.

Colocadris estas dos est^tu.-\s en los sitios indicados, quedaría 
la  Plaza de P alacio  libre para levantar en e lla  el monumento 
á  Legazpi y Ui'daneta y el d a en que, lo m ism o que h a p a­
sado con las casas consistoriales pasara con el Palacio de la  A u ­
toridad superior, esto es, cuando se reconstruya, digan si es po­
sible encontrar sitio m ás adecuado

L a  Catedral, el Gobierno general y  el Ayuntam iento, ó sean 
la  casa de D ios, la  del representante del Estado y  la  del del país, 
y  entre ellas el que trajo la  civilizición  con la  Cruz y  el que 
en nombre de la  Patria  dotó á  esta C apital de su m unicipio al 
fundarla.

¿V erdad que el sitio no puede ser mejor?
Pues ya  verán ustedes com o por lo m ism o se designa otro.

ISIDRO L a b r a d o r .

B A L Í N C O T E K I A S
L o primero es lo prim ero siempre.
Y  lo primero en esta ocasión para nosotros, es dar la s  gracias 

á  nuestro buen am igo el laborioso industrial D . Enrique G arcía 
C aruana, dueño de la  acreditada fábrica La Competidora Ga­
ditana, por las elegantes m uestras que nos ha enviado de sus 
nuevas y  elegantísim as ca jetilla s ' de cigarrillos E xtra, Non plus  
Jiltra, que se pondrán á la  venta uno de estos días.

E l éxito decidido 
ha de ser com pletam ente 
por ser el todo excelente; 
continente y contenido.

Leem os en L a Vos que el gran desinfectante, lo m ejor que 
en su género se conoce, es la  luz.

Y a  sabe el M unicipio lo que tis.ie  que hacer con e l callejón 
de la  Soda.

Ilum inado.

H a encontrado un sastre a l medio 
para transform ar la  guerra. 
¡C uan tos sastres habrá en cam bio 
que no transform en... ni prendas!

Leem os.
“ Se han colocado un relój y  un barómetro en  la s  torres de 

la  ig le s ia ...“
C aso notable 

si el hecho es cierto, 
de colocarse 
solitos ellos.

L e choca á un co lega  que h aya  un R ey  periodista, el cual 
publica sus trabajos en una revista inglesa.

N o h ay que ir tan lejos para ver esas cosas.
A q u í m ism o tenem os un C onde y  no nos llam a la  atención.

Y  eso que el tal C onde, en ley, 
según la  gente aquí piensa, 
bien puede pasar por R ey  
sin hacer al otro ofensa.
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N uestro m uy querido am igo D . Alejandro Lam as Pinto, nos 
h a participado en atento B. L. M. que se ha heclio cargo inte­
rinam ente del m ando de la  Sección de la  G uardia C iv il Veterana.

A l señor de Lam as damos 
las gracias por su atención, 
á  la  vez que le enviam os 
nuestra felicitación.

U n a expontaneidad de E l  Comercio,
“ Los m édicos— <esta h a sido siempre nuestra opinión— los m é­

dicos no deben ser veterin arios...“
E so  se llam a 

pensar las cosas.
V aya, colega, 
d iga  V. otra.

D ice un anuncio.
“ Se vende una carrom ata forma papelera.“

N o se com prende m ucho ni poco, 
la  cosa es rara sobrem anera;
¡que tiene forma de p apelera...!
¿V . lo entiende?... ¡Pues yo tam poco!

w
Libro recibido.
Legislación de efectos timbrados: de la  colección de “ E l Faro 

A dm inistrativo“  que dirige nuestro am igo D. M anuel A rtigas, al 
que enviam os las gracias por su atención.

CANTARFS.

Todos dicen que los ojos 
son del alm a las ventanas.
¡Pobrecitos de los ciegos!
¡Q ué triste tendrían el a lm a ...!

S i pudieras apreciar 
todo el daño que me hiciste 
m e tendrías que adorar.

“ La dicha m ata“  me dicen.
“ L a  pena nos asesina“ :
S i penas y  dichas matnn 
¿qué objeto tiene la  vida?

J.- DE H o y o s .

PASATIEMPO INOCENTE.

Com o ven ustedes, la solución no puede revestir m ayor scncilléz. 
Aquí está la  pajarita de que hablábam os en el núm ero anterior.
Y  si les gusta á  ustedes el continuarem os presentando

pasatiempos.

C O R R E S P O N O E N m  P A R T I C U L A R
E  B .— Iloilo.— Recibidos los pfs. 18; van los tres nuevos recibos. Por 

lo que veo se han cruzado las cartas.
J. B. C. (hijo).— Deploro que la muerte de “ El Domingo“  le impi­

diera la publicación de su trab-ijíto entonces. Hoy, ya ve V. me veo 
precisado por ello á decirle que es muy malo. Y  hasta creo que cita­
mos conformes; ¿verdad?

J. L ..— Hoy mismo. Me parece que más pronto...
K. G. C. —Mil gracias. Son deliciosos y tendrán éxito. Y a  lo verá V .
B. E  — Te advierto que no hay exajeración. Al contrario; me quedo corto. 
Festafemo.--Bangued.— L e digo lo que al de Batangas. Envíe V  los 

cuartos y  le mandare el número. Es condición predsa,
Sor. B. T. Pecan de eso: de frios.
Lup.— Fué.

. J- A .— Cagayan de Oro.— Salió la colección por piimer correo oficial. 
Recibidos los pfs 33. Como el certificado supongo que no costará tanto, 
le  dejar*f t i  resto en cuenta corriente.

J. k . — Obligado.

E. G._ R .— Créalo V . La propaganda es uní gran cosa. A ustedes 
les conviene y  á mi también.

C. R .— ¡Vaya una pregunta! Pues no lo está V. víendo en ia cabezíi 
del periódico? Número suelto á peseta y el que pregunte lo que puede 
saber por si mismo, parece, asi. como que quiere “ conbinar‘ ‘ algo.

Horacios;^ Curiacíos.— ¿Apo-.timos algo á que son ustedes una partidita 
de “ humorísticos“ ? E l romance es verde manzana y  las seguidilias 
muy vulgarcitas

E. L .— Agradezco la noticia, de ser agradable no hubiera V. tenido 
plisa eu comunicármela. Con seguridad.

M. A .— Me figuré que ya no venía V. Por eso.
Fr. P. F .— Guagua.— Nada más que el trimestre actual,
E . T. de A .— llagan,— ¿Vé V. como tenia yo razón al decirle que 

había mucho trecho del dicho al hecho?
K. Nario. — ¡l'or las once mil vírgenes, hombre! No sea V. atroz. 

“ E lla “  no podrá aceptar nunca una pasión que se le ofrece aconso­
nantando “ hoguera“  con “ arterias“  y “ ósculo“  con “ postumo.“

Malva Bizco.— Es demasiado chiste. Siendo lo peor que no tiene 
gracia, loque es una lástima, porque'fuera de eso no tiene más que 
su mala versificación.

V. Z .— Deslabazadillo él y lánguido. Irá.
Uno de Porta Ferrrisa.-Tradúzcales “ noy“  y hablaremos.
Mosquito.— Esas invocaciones al vino y demás bebidas más ó meno« 

alcohóUcas son como los pesos mejicanos: deben retirarse de la cir­
culación.

PERFÜMP]RrA MOi3i5Ri\A
hscolta 9. .

A G U A  D E  P A R Í S
Ó

. S E C R E T O  D K  H E R M O S U R A .
E l m ejor blanco conocido para el cútis. 

Sin rival en el mundo.
A C U A T R O  R E A L E S , fa s c o .

Precios máíícüs
UltiiTios adelantos 

A m p lia c io n es  

M iniaturas

Retratos M edallas E scolta  12.
i Fotógrafos de los Palacios de MalacnUnngy Sta. Potenciana £

fl)I()GRÍFIil
ilItlC iS I

Refratos msíaitáneos
S e  retrata á diario |  

Procedimientos nuevos ^  

Bondad 

B aratu ra

A L IA C E I
D E  LA

M A R I N A
Plaza del P. Moraga S

Vinos de Jerez
de la acreditad a casa

ZPOi l HEñl l l i OS
R u e d a  y  Ram os.

Unicos importadores.

«

E D U A R D O  C A S T A N E R

MEDICO
Villalobos 9, esquiníi á la Plaza de Quiapo 

^  T e l é f o n o  n .” 3 7 4 .

m; .A. R M o  L H: R. I  A. 
MUEBLES

DK
liVO -O

Escolta ¿h
R O D O R E D A

E L  CISN E
CASA ESPECIAL DE PUPILOS

ESPACIOSA Y FRESCA

S e  s ir v e n  c u b ie r to s  p a r a  fu era
D ulum bayan, 13 en Santa Cruz.

T i p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p , — E s c o l t a .

t
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TELEGRAM AS IM PORTANTES
(SERVICIO COMBINADO DE

M ANILILLA M a y o , 27 . 1893

A segurados, confirm ados y  C réanse im puestos recarga^
ascendidos cuantos se  provean f ‘sim os que pagarán solam ente
del acreditado vino de m esa {f® *1“ ® com pren los 
Afompó que vende el alm acén
L u z o n .

LA PRENSA a s o c ia d a )
A segurada pensión v italic ia  con el máxiroun, viajes p aga­

dos á  la  exposición de C hicago, pago de sueldos en oro, giro 
de letras sin  quebranto, y honores de jefe superior de Admi* 
nistración á los fum adores que acrediten su  buen gusto sur­
tiéndose de la  COMPAÑIA G £N £R A L  TaB A L£R A >— Mohdw.

Se aseguran novios ricos, 
jóvenes y  guapos á  las jóvenes 
que se  vistan con los equipos 
y  trajes que hay en L a s  N o ­
v e d a d e s  siempre.

Concedidas grandes cruces, 
títulos nobiliarios, inam ovilidad 
en los destinos y  abonos en 
los teatros á  los que usan 
relojes de U l l m a n n .

Salud, larga vida, buen hu­
mor, discreción y  talento, ver­
bosidad y  gracia, concedidas 
per especial decreto á  los parro­
quianos de L a  E x t r e m e ñ a .

Competidoras, Imperiales Jinos  ̂ Vencedores, Submarino 
Peral, declarados cigarros de texto para todas las escuelas 
de buen gusto de la  P eninsuta y  e l E xtranjero, adem ás de 
ese Archipiélago, con la  condición de que e l tabaco de las 
vitolas citadas sea precisam ente d e  L a  C o m p e t id o iu . G a d i t a n a ,

Quedán cesantes por ineptos 
y  perjudiciales los que no 
usen papel, plum as, sobres, 
lápices, secadores y  libros de 
de casa de B o t a .— corres­
ponsales.

E xpulsadas sin  disculpa de 
ningiingénerotodas las iam ilías 
que com etan )a tontería de no 
surtirse de la s  superiores telas 
de T o r r e c i l l a .

-s. * •

Créanse m unicipios con fon­
dos propios, destinados exclu­
sivam ente á la  propagación en 
esas islas de los com estibles 
de El  M in d a n a o .—

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

V A F O ÎÎË Ü -W e O S  ilE L i C nilPAM t '[RAMTLiNTICA
DE BAROELON^A.

( a n t e s  A . .  X i O ^ e z  C . * * )
Representada en este arcMpiélago por la Compañía G-eneral de Tabacos de Pilipinas.

i l . I 3S r : E ¡ A .  J D 'E i  l E ^ L i r ^ I l í T ^ S .
P r e s ta n  e l  s e r v ic io  ele d ic lia  l in e a  lo s  v a p o r e s  s ig n íe n te s !

Isla de Luzon.—lsia de Panay-—Isla de Mindanao.—San Ignacio do Loyola.—Santo Domingo.
SaKda de M anila p ara  Barcelona y  L iverpool, cada cuatro m ártes á  partir del i .“ de A b ril de 1890, haciendo las escalas 

de costum bre en Oriente, y  la s  de V ale n cia , C artagen?, Cádiz, L isboa, V igo , Coruña y  eventual Santander.
D e B arcelona salen cada cuatro viérn es, á partir del 10 de Enero de 1890.
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